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Presentación 
En septiembre de 1984 el profesor Jacinto Bosch Vilá participó en Sevilla en la reunión de la 
Asociación Islam-Occidente, de la que era miembro. Eran tiempos de diálogo euro-árabe y la 
reciente España democrática se abría a Europa. Aquella reunión fue inaugurada por el presidente 
de la Junta de Andalucía, José Rodríguez de la Borbolla, que leyó un mensaje del rey Juan Carlos 
que ensalzó a la capital andaluza como “ejemplo vivo de una sociedad tolerante y pluralista y foco 
de cultura para el mundo entero, ejemplo positivo de un pasado glorioso que no debe quedar 
encerrado en los libros de historia”.  
Los Reales Alcázares sevillanos sirvieron de marco para que entre el 10 y el 12 de septiembre esta 
asociación, con base en Francia, y de la que era miembro destacado el gran orientalista francés 
Jacques Berque, celebrara su asamblea de la que saldría elegido su nuevo presidente de honor, el 
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excanciller austríaco Bruno Kreisky y su vicepresidente de honor, el secretario general de la 
Organización de la Conferencia Islámica, el tunecino Habib Chatty.  
En la reunión presentaron comunicaciones el citado Jacques Berque y el catedrático de Historia del 
Islam de la Universidad de Granada Jacinto Bosch Vilá, que leyó la ponencia titulada “España, 
simbiosis cultural, histórica y lugar de encuentro para una mejor comprensión futura entre el Islam 
y el Occidente”. Los trabajos de aquella asamblea no fueron publicados como Actas y el 
presentado por Bosch Vilá quedaría inédito por su temprana muerte, acaecida tan sólo un año 
después.  
Aproveché mi paso por Sevilla, camino de las elecciones marroquíes de septiembre de aquel año, 
para acudir como observador a alguna de las sesiones de aquella asamblea y pude hacerme con 
algunas ponencias, entre otras la del profesor Bosch, que conservo. Y esta es la oportunidad de 
darla a la luz por su interés para reconstruir la personalidad de este arabista catalán afincado en 
Granada que ya en 1984 clamaba para que el 2 de enero de 1992 su ciudad de adopción pudiera 
ser la sede de un acto de “reconciliación de las culturas cristiana, árabe y judía”. Don Jacinto 
siempre creyó en la Historia como Magistra vitae y este texto, más ideológico que científico, lo 
atestigua.  
 
  
ESPAÑA,SII''iBIOSIS CULTURAL'HISTÓRICA Y LUGAR
DE ENCUENTRo PARA UNA I,IEJOR COI'iPREI.]STÓI'I FUTURA EIJTRE
EL ISLA},I Y EL OCCIDENTE.
Prof.Dr. Jacinto BosCH VILA.
( Gran ada)
, 
- 
Espaira f u-e crlso]- de razas, Iug?'r o-onde se encon-
-traronr convivleron J¡ cofaboraron hoabres Ce distintas re-
ligiones qu'.e leg;ron a la historie una nueva cultuTa, La
anrratu.sí o hilpanor]u. su.llriana plotlu.cto de una s-nbiosis his-
tórica y cu1tural qu,e no iiene pareja, ¡or su duración e
Íntensida.r en el ¡runCo rrediterránes. lspaña pu-ede y debe
ser r es hoy, ie nllevo, l-u-gar de errcuentro y e] Éás idóneo
paTa ¿lcav\zat: una rrejor con¡rensión fuiura en'.re e1 Islan
y e1 0cc1óenie. ii eI pasaio debe ser ianbién lección i:ar¡a
el fl¡,turo, si seE,.'imos cre;'enior c o!Í1o nuestros D.¿L:\¡ores, latinol'
y c:rii,tiancs, ár::bes e isiánicos, qu.e "E-@g--&i§lÉ
vit¿¿ett, es preciso contenplar e§to§ sia:3.os islánicos de Es-
paña qu.e contrlbu-veron a que fuera Io Qu-e ho¡' es, refle>:ionar
sobre el pasa.ro J¡ vaforar cebidanenie el pa-crimonio cultu-
ral hisoanoá:'abe d.e Ánralulcía r y en los nuevoo coorilenaua's
de1 preseni e i'r¿ze! fa c u.rva Lscenll'ente qu'e ha ce generar
la esliral cel fu'cu-ro en ef que todos ¡r Ias nuevas geneta-
ciones esiaros inrtersos.
Se ha escri-t,o que e1 Isl-an y e1 Occidenl'e son dos mirr'lo s
iestinedos a encontrarse . Yo aña'jiría, aoenjs r o-ue este
pu-nto de encueniro, o-u-e rro sería ta1 , cono si de un priner
enc¡r-entro se iraiarar sino más bien oe reencuentro2 Dará
una mejor conprenslón Eu-t u-a ha de prooucirse ce raoco perlla-
nente en lspaña. Si es cierto que las relaciones po1ítlcas
y ::eligiosas entre el Occidente y e} Isl-am no se han carac-
terizado precisar:.ente por e1 carácier oacífico y arnistoso,
debido a causas com!,leies y a in'uereoss ¡9 sieEpre iustos y
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que, por el contrario, l-as interrelaciones cui-turales, tanto
en ef ánbito científico, técnico, l-iterorio y artístico, in-
clu.so en 1a viila cotidiana r han sido largas J' f ecun.ia' en el
tlenpo y lian dejado huellas estlmables ull patrlEonio cultural
ciue en Esnaña, y en Anialucía ¡iás concreia¡rente, no tlene
igu:r1 en eI Occidente, ¿por quá no marcar eI acento en estas
relaciones para anudar otras, en dlstintos co.t1'ue):tos t Y efr
un c1iÉa de mu.tu,o respeto a 1a iCentidad de u'nos y de otros
acercal'se, conocerse mejor, comprencerse y reconocer 10 que
nutu-amente nos conviene y nos debenos r sin ionar postuJas
Bal:inal-istas: ]' vivir en conún, en u-na nueva y f ecLr-nda sin-
biosis?.
iiichen Djait ha ].legaco a escribir que rtI,a loel-aise de
1¿ OcciCen-b est qu'i1 ne peut sau-:¡er ni sa cLlltur-e ni sa ci-
vil-isation parce que 1a socrer¡-rité a icposé ses schénas" y,
que 'rle souffr¿rnce j-ntérieure de 1' Occldeut provient Ge ce que
sa nodernité, dans u-n mon.ie oü Dieu íu-t expulsé a cievoré sa
cultu:re et alléné 1'iromett; en tanto iV. itlontgoúery y¡at r is-
1amó1o6o occidental y eclsiásiico episcopariano,no ha tenicio
reparo afeuno en sentenciar qu-e "nous, Européens, avorls-nous
le ievoir iioor-ban¡, a l'aube le ce jou-r oü- tou-s nous parti-
cipons dtun méne monoe, de rectifier notre erreur et de re-
conEaLtre pleinement no-ire clei'ce enver! 1e l0onde arabe et
islanio,uetr. ElIo fo escrlbió así, sirr duda, moviiio por 1a
"deformacidn cie ia inagen meclieval del- Islamrr por parte oel
.r&
Occ i¿ent e,dÉdfta Dostura ado¡t¿¡da po:: e1 escolesticisoo cri§-
tiano y por 1a aoortación deJ. pensanlento íilosófico y cientí-
fico a Europa a trevés de España. Yo añ¿d.iría que e1 fslanr pese
a toCo 1o negativo clue pretenda h¿ber recibldo de1 occidente,
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ha de tener )' tiene, en contrapartida, Ia voluntad de acercerse
aI Occiciente, de desvelar clara¡ente sus valores culturales, y
porque en solar hispano se dió el- f en6:neno hist6rico y cultural de
al-hndalus, e1 Islam y eI occidente europeo y anericano pueden ver
hoy en España este lugar de encuentro, de reencueniro @e se busca
afanosamente, precisamente en esta punta de Europa cuyo perÍi1 geo-
gráfico mira a Affica y a1 oriente nediterráneo y, por la otra cara,
' ' a ¿r;né::ica.
sellado para sienpre el arc6n cerrado de1 pasacio en ei" que cues-
tiones po:lticas y religiosas está ataCas y bien velacias, y dejando
s i ernp re abj.erto e1 Joyero en el que se acunul an y reJ.ucen - las
preci.aias joyas de 1cs logrcs culturales, gracias a una "vio¿ en co-
nrin'r que a todos bcnefició, cue eso fue la sir¡biosis de hombres y
de culturas que se d:ó en al-fr;-,cia1us y en La Espai,a en gestaci6n de
los si-glos 11anai:s nedievaLes en la historia europea, sin orcvalen-
cias ni ninusvalencias de uncs respecto a otros r )/ aüñQUe pueca pa-
rccer diflcil o lento e1 canino, e1 punto natural de reencuer,tro
Dara esa me jor conprensi6n en tre eI r s1a;:i 1' e1 occiclenle no puede
ser otro que E spañ av
El lul.o y occirent{ no s61o "son dos r:unoos destinaclos a encon-
trarse", cono tantas veces, oaarnun.n taren te diría yo, ha ocurrido en
la hisioria, sino tani:ién son cios r:untos necesltados cle halLar una
cornunidad cie destine, Ce una nueva sinbiosis cul-tural , ya iniciada,
quizás, pese a tocies 1as r.:sistencias c.ue puedan verse, pues no
s61o tienen unos mismos val"ores f unclar:ientales que defender )/ eL occi-
dente, sobre todo, que recuperar: Ia iclea de conunicjaC ), de trascen-
denci¿, sino 
- 
10 que es r¡ás 
- 
tienen cue crear un nuevo orden mun_
dial , orgánico y jerárquico, que, sin renunciar a los avances de la
ciencia y de J.a técnica, esté inr.u:rdido de espiritualicad v se sien_
ta sol-i-clari-o de un nismo destino.
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Es necesarior por una parte, que 1a iraagen ciel Isl'an en e1 oc-
cidente sea la que ccrresponde realrnente a su naturalezat a su ser
re-¿I en el ¡¡undo de las cultui.as, cle 1c,s sisLcl.las sociales y de
1a:, :elioiones 1,, a 1os auténticos princi¡:ios cllte Lo informan ¡',
'ltD /por o';ra, que e1 Islamrcrftlco rPspgcto. a. occidé¡te).y'eng a preju!-
cios o inágenes cleforna<i.¡s respecto de . este OcciCente por caesa
del pasado de 1a 'répoca revolucionaria", prinero , l"a dc1 si91o
XIX, y por Ia "época violenta", dcspués, de nuestro siglo X)i'Para
el1c se precisa "diáIogott, palabra 6s"a que hace tier'rpo se viene
e:"nplcando aplicada a 1os sectores pof iticorreligioso, econ6nico y
cie¡:tffico nunclial. Asl se habla de un t'diá1ogo euro-árabe" con
e1 dilema de trcooperaci6n o "enfrentanientorrr de un "cliálogo ecu-
ménico" entre Ias iglesias c:istianas, de un "diá1o9o islano-cris-
tia¡o¡t, de un "diá1ogo Orien te-Occiden tei' , en tre dros. Existeren
efccto, una intencionalidad, una vcluntad, incluso ha habiCo y
hai, gno= in-;entos; mas, ¿cuáles solt 1cs logros?
El diáIogo. Éiri.gi<io a, una'meJor conpresión, para ser fructf-
f ero, recluiere no só1o una inienci 6n r una misr:la voluntai entre una
y otr:a parte dialogante, sino también una toñ1a Ce concicncia pre-
via de1 ser y, por tanto, del- mundo cultural en que cada una está
in'"e:rade, de su personalidad y singularidad, cie los llamaclos [va-
Iores , respectivosr y un d0cidido pro§osito de intentar conjugar
tales "Valorest¡ para &ntegrarLos en un r¡isr¡o fin conún. Se trata,
ta1 vea, de hallar o de crear, con bases s61idas, una nueva forma
de simbiosis cul,turaL, de ,vida en comúnr'ren beneficio reclproco
de cada I . . , i comunidad,en áa que se produjeran interrela-
ciones tales y mutuas cesiones que ..- a unos y a otros i,nteresa-
ran, con Ia mirada puesta no ya sólo en un pasado de1 que siempre
ha:/ que tomáf lecci6n para eL presente, a fin de preparar un futu-
ro nejor, sino en esle futuro vislunbrando una nueva realidad bio-
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cultu:-aI en 1a que se hal1en asocj-adas varias cul'turasr motivadas
por una mutualioad de intereses vitales, el primero de los cuales
se cifra en la r¡isna supervivencia de 1a hurnanida<1.
¿ Es elto fácil? Sin ducia - ha)/ que ser Iúcidos y since: os -
e1 camino del diáIogo que condusca a un punto cie encuentro para
una rnejor conprensi6n entre eL lslan y el Occidente, en una nueva
simbiosis, la cie nues'"ros tiempos, está Lleno de baches y presenta
no pocai tortuosidades. Las cor¡unidades religiosas, innersas en un
deter::.inado status social , popltico i- econ6nicor dentro cle caia
cultura, hacen ci c:llogo vulncra:le. d1 11ar:ado "peso do 1a His-
toria, en ef alrla popular y las paLabras rrconquista" y "reconquista",
cuestionadFs nor quienes sueñan en quitar de el1as 1a carga negati-
va que conli,evan, y [mcros ]¡ cristianosrr, ahora, af ortun ai anen'"e t
tena <ie fiestas populares en las oue, al final , tras simulad¿t l"u-
chas, acaban toios abrazándose i, corni-endo y bebiendo en la m.isr.ra
mesa, siguen vigentes en eI alrna hi-spana. Existen, no obslante, es-
fue:zos que una nueva poi.ltica cultural realiza a altos niveles y
en deterninados sectorq irara arruírbarlos. Para eIlo se erigen nonu-
rnentos a cauciillos, er-"ires y grandes f iguras ciel pensa;iiento y de
1a cultura árabe e his panornusulnan a, mu)¡ .articu 1armen te en ciudades
an.aluzas, se croanizan sinposios, 'rencuentros, y reuniones cientl-
ficas para realzar la i¡¡portancia , eñ significado ql:e en Ia histo-
ria ie Esj:aiia y cie Europa tiene ra cultura hi sp anonusu Imana, se inves-
tiga en sus universiiacies, muy especialr:enie en G!.anada, 1a lenEua,
1a lite.r-atu.:'a, el, pensamiento, eL der:echo y Ias instituciones, eL
arte hispanoárabe, is1ár¡ico e hi sp anomusu lr:lán i¡ se connemoran cente_
narios como er de rbn Hazñ, el ce J-a primera construcci6n del que
fué gran minarete sevillano, mixtifÍcado en la Giralda, y eJ. de 1a
mezquita de Córdobar fijado para e1 pr6xirno año.
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'ocio, en Espaira, proclama Ia intenci6n y ta voluntad de un reen-
cuentro fecundo: 1a sinbiosis culturaL del pasado, eI legado de Ia
civili:¿ci6n islÉnica y de sus nanifestaciones culturales, e1 patri-
nonio manuééclto en perganinos, papeJ-es y muros, el arquitectEnico,
rnonuriental y artfstico, 1a mezquita de C6rdoba que i-ra <iado cabida y
protecci6n a una cateCral entre sus viejos nutos, e1 najestuoso y
rico minarete de 1a antigua nrezquita riayor sevillana, e1 aIcázar ,
1as alcazabas, Ios barr j-os y n.omi:res cle c¿1les de r:lucha ciudades
¿1r'i:-al-uzas, ccrno e1 /,11:aj-cln granadino, las alh6ndigas, coí,ro el hoy
1]ar.raclo Corral ciel Car:§6n, ta.nbÍén en Granacia, 1a ¡¡ai¡'aza nazarfrde
1a que só1o ::.: co:-..crva, r,-slaurado, al 
"_I.-ra:L, no::)rc: de ca1les ! r
plaz-s cono Zacatín, ,u..yu.= 
, 
r:.I h acaba, A1hóniigarl.,lr:onarFa jalauza 
,
FátirnarGo:órcz, ilerna iicrarZaicia, Zenet.e, Zlrlesl en G¡¿¡¿¡ia, Aceitu-
nori:, jinezr, /11arifcs, Al jarafe, /.1:ranzor, I.:n;-1cázar, i.znaliarache,
Zocodover, en Sevi-11a, Abderrahnán fII, Aben Házarry,, Áben i:asarra,
Ábencuz;:,áX, Alhei:en II, i.lnanzor, , I'iecli_na Ázahare, , Iiotanid, I.1o2ára-
a^ Cór*"Q,i,
bes),ren',- e otros. Ilo.ibres, todos, cue en 1as ciuc acies 
" conviven, con
l"os de santos y santas, reyes castellanos, poetas espaf,oles, escri_
tores, carcienaies, capitanes. ¿Quiércse expresi6n y tcstirnonio más
¿l ¿¡ttZ-,á-.v actual de La
ras que éste vic¡ente en
arciur ¡dcsl Y ¿cu[. decir
clas en el 15><ico Ce la
convivencia )¡ sinbiosis liabiia entre clrltu-
Los toEnbres de cailes 1, plazas cle nuestras
de 1as 4.OCO palabras de oriqen ár.abe integra_
lengua cas tel1ana, herencj- a de rnozá¡.abes 1, mudé_,
I ares jExisten cauces 1, vías en Esp¿¡l¿ que lleven a esle encucnLro o
reencuentro, ob;eti-vo que pretende arcanzar esta asociaci6n cul_tura1
internacional- "lslan y occiciente". La visi6n teñida de tintes mal-
va cjue pueda ofrecer una de Ias caras del prisma, a t:-av6s de las
cuaLes se ve y se etitiencle fa Historia, no puecle ni <jcic prevalecer
sobre las otras visiones que otras caras ofrecen. E1 eje de ,a His-toria, e1 eje del Driama, en lenta y reflexiva rotaci6n, hay que con_
tenpl arlo
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a través, también, de 1as cler¡ás caras que e1 prisma
ofrece para asl poder extasiarse en 1as luces más brillantes, por
efecto de 1os rayos que en é] inciden ry adnirar 1as lurninarias in-
candescentes que no son otrasr por encina de todas Ias nieblas que
liniten 1a visi.6n de su fuJ.gor, que las nanifestaciones tangibles
de una cultLlra. Sl, de una cultura literaria, cientlficar artlsti-
ca, popular que tociavf a se deja sentir en nuestros carnpos y ciuda-
dcs y en los no¡¡bres de rlos y m_ontaiias, como queriendo atestiguar
para sienpre aque1Las palabras que estanp6 Luis deI Iiárnol Carvajal
en su Pesc¡'ipsi6n de- Africa : lrFue tantc eI número de AJ"arabes y de
i.fricanos que creci6 en E5¡¿¡6rsue todas las ciuciades, y villas se
lrincheron dellosrporque ya no pasavan como guerreros, si no corno
pobladores con s1.ls mugeres e hijos: en tanta manera que 1a religión,
costuirtbres y lengua corrompieron, y los nombres de los pueblosrde
1os r,rontes, de los rlcsry de 1os canpos se mudaron'¡. i'ic dijor sln
enbargo, aquel honbre de1 siglo xVI - no iro:ll. i:.-.-irIo - que l.r.rl)es,
Africanos e }iispanos convivieron en 1as tj.erras que hoy son Esi- aña
y que ha¡ clejado ir:,borrables t¿siimonj.os vivos y erEuidos , escritos ,
de aquella vj.cia en cc:¡ú¡ duranLe ocho siglos - nuever si se quiere -
l/ eccs sonorog de un clanor cultural que se dejan oir en eI nundo
del- isle-n y de Occiaiente.
Iiada Ce extraño esrpues, por toclo Lo dic;1o, oue eL reencuentro
entre eI lslam y Occidente haya conenzado, ya, en España. En Las
un ivcrs i c adcs, ¡
hoÍrbrec del Islar: y ho:lbres de Occidente se han enconlrado, se han
dado Ia ñlano, se han abrazado y han trabajado y trabajan juntos 
,
en una rrueva sir¡lliosis, ap::endiendo unos las ciencias y 1a.s técnicas,
Ias' l,eng,.¡6s y eL r¡oclo de vida del Occiiente, q }a vez que : ,' ..
investigan e1 pasado cultu¡-a1 j-s1ámico en Esp¿¡¿ mientras 6sta se
r: / _* _'\" :'
óh¡ llal:a en sus años clc gcstació:r: ), se Can a conocer cl :)c;l;,., ,icn-
to, 1a 1i-te::atur-.., l-¿s ii,r::as ie vj-ia ), 1as irlqu j.c'¿r.lcics del nltndo
islánico actual: Este encuen'.rc 1, cstc diáIogo, si sc clLr j-ere no
i¡rstitucio:-raii;e.do, 1:cru s1 vfr¿9 .,r en auncnto, ,luecic tcne¡' ut'Ia. r¡a-
yor eiectivicad cua:-::'cr se crec en alguna ciuaad Ce esas ticrras de
Espeñarque no puede ser otra que en una ciuiai andaluza, la univer-
siclaC euro-ár'abe que .roDuso se crcara, ¡i-eci:amerrte en Españarun
par j. a;;ren taric alenán en e} Consejo de Europa y que dicho Consejo
. aprobó y recor:rend6 al gobierno español hace unos meses. Universi-
dad euro-árabe y en Granadar pór'Bu. ipfraestructüra y por muchas
ctras razones, dirla yo, que no só1o puede contribuir a rnejorar
e1 diálogo euro-árabe, sino que puede potenciar, en tlerras anda-
luzas de tan honda tradici6n cultural hi.spanoárabe e islámica Ia
mejor cornprensión entre eI Islam y el- Occioente.
Si Espana tuvo una misi6n trascenientai respecto a Eurcpa: Ia
de ser puente y vehfcuLo de trans¡lisión de una cuLturarAn:alucfar
esta tierra y sus hor,rbres, carte de España y punta de Europa,nedi--
terránea y atlántica, en cuyas ciudacjes y canpos se encontraron y
por más tier:rpo convivieron e1 Islam y eL Occiciente, es la predesti-
nada para ser, ahora, lugar de encuentro de estas dos civilizacio_
nes y de sus respecti-vas culturas, para reconócer tar,rbi6n, sobre Ias
huellas deL oasado y 1os testimonios del presente, Ios valores co-
munes de este presente y hacerlos converger mirando aJ- futuro , sin
olvidar que l-a base de toda j-ntegración : es , precisamente,
1a cultura, un comportar:liento comrln ante 1a vida que e1 mundo hoy
nos depara, unos i-Jeales que, si es preciso , hemos de reencontrar,
recrear o alimentar en nosotros mismosrcomo fruto de una rne jor com_
prensi$n. y e11o teniendo presente cuanto haya de positivo en expe_
riencias históricas vividas conjuntanrente, sepultando para siempre
1as negativas, fruto de imágenes deformadas y,
conocimiento mutuo y 
- ¿por qué no decirlo? _
por tanto, de un mal.
a veces, también, de
oarnbiciones y de intereses bastardos.
§i ttEspaña no seria 10 que es sin el Islam't, Andalucfa,
1a mediteránea y La atlántica,1a castellana ¡z Ia africana, es
1o que es porque en eIla hay tres ciudades, Sevilla C6rdoba y
Gra:racia que, sin desr¡erecer a Ias otras capitalesrson nombres
de resona-ncia especial que evocan en e1 mundo árabe e is1ánico
y en eI Occidente un pasado glorioso sin retorno y en e1 presen-
te, todavla, continúan slendo almi.nafes culminaios, un tiempo,
por manzanas de oro caldas, alcázares de orj-ental-as saLasrmuros
de sólida áreéri,asa, murallas de abiertas y recortacias puertas,
arriates floridos y de saltarinas aguas, albaicines de intrinca-
das calles,patios con albercas Ccrmidas, finas columnas de blan-
cos y jaspeaoos m árno les 
, Daredes de palnetas, fiores renrevesadas
geornetrfas y caligráfica poesfa con cúfj-cos y nesjles versfcuJ-os,
cúpulas con policromados mocá:'abes, ti,chunbres dc entrerazacia
madera que ocultan escatológicos sfi¡bolos, mBrlraEáE ,' escondldas
y- 
, 
ma9Iis para i nuevos encuentros, sesiones históricas
y transrnisS-ón de tradiciones antiguas. y, aciernás, en sinbiosis
cultural fecundarson ta.rbiéb palacios renacent.istasrmudéjares
iglesias, ba*occs salones, arch{.vo5 de rancia fiistoriairnug€os
y pinacctecas sin pareja.
¿Y Granada? preguntaría ansioso el anciano de 1a jatibiana ma_
qEma l"li(yar a1-iitivEr.. Granada, Ia postergada. 
- 
digo con lbn
a1-ja!ib 
- 
sigue en pie en lugar elevado y de sus nontairas des_
cien<len caudales de agua mientras exhiben su herrnosura 10s pala-
cios de La ^lhambra y florece la Vega a sus pies. cranada, por
su ser andaluz oriental , occidental árabe y europeo, por l.o que
yo 11ar,ro su euro-arabidad, Granada, Il"a que no tiene semejante
ni en Egiptorni en ¡iria ni en eI lraq,r , cor¡o dijo otrora e1
-l"o-
poeta, "Ia novia engalanadatr con 1a cual eI Occiciente y eI Islam
de nuevo casarse pudieranr parafraseando aquellos versos de1 rey
don Juan del ror¡a¡cero, Granada r'1a ennoblecida't ,t's j- tu quisie-
ras, contigo me casarla.-Darte yo en arras y dote, a C6rdoba y
Sevi11a,r.
sl; Granadar "casada entonces, que no viuda" r pues el moro
que a e}1a tenfa 'rmuy grande bien la querla", es hoy de nuevo ,
tras su remoto r:,aridaje con Castillar una novia, co¡ro Lo fue an-
taño, para é1 occidente y para e1 Islam, cuyos encantos y realida-
des no s6lo pueden propiciar eI diálogo euro-árabe sino
tanbién 1a nejor co¡prensión futura entre el- Isla:r y OccidcnLe .
Granada, sede de una universiclad carolina de gra,1 Lradición en
estuiios áralres e islár¡icos, con una Escuela de Estudios Arabes,
asentada en una casa ár'a}:e y morisca de1 Albaycln, cara a Ia
Alhar¿bra y a1 Generalife y al sol de Oriente y de Occidente, con
minaretes-carncan arios , palacios del Renaciniento, con cármenes
y bosques henchidos, ccn soleadas nieves como capa Ce arrni-ño,
por su euro-arabicad y por su cristiano-is1a¡¡idad está preparada
y vive con esperanza.
Alguien ha escrito que Granada debe ser eI 2 de enero de
L992 la sede de un acto de ,'reconci Ii aci6n de las culturas cris-
tlanarárabe y judf a,'. Yo, sin negarlorcreo que es, ya, sede per-
manente de voluntades y de diáIogos y euer en cualquier caso ,
aquella fecha , habria de sellarse con un abrazo ent¡.e eI Islam
y e1 Occidente corio sfmboLo y expresi6n de un nuevo y esperan-
zado encuentro y simbiosis hist6rica y culturar que iLuminara
eI tortuoso camino por e1 que di,scurre 1a Humanidad.
Ex Oriente ¿.ux, se escribi6 en tiempos pasados . La luz. _
tanbién en Sevj.ll.a- como escrlbió eI poeta árabe, (Abd a1_lvahab
aJ,-Bayati , r,viene de Granadarr.
